2.  QUE ES CATEQUZAR



   La catequesis es un "ministerio de la Palabra" en la Iglesia. Por eso entra en el mandato evangelizador de Jesús como un  servicio que se hace a los que desean acercarse al misterio divino y a la persona sagrada de Jesús, el enviado de Dios para salvar al mundo.
    Recoge, pues, en general todos los rasgos de la evangelización y por eso es desafío permanente del Espíritu Santo. 
    Es participación en la misma misión terrena de Jesús y entra de lleno en la misión  evangelizadora de la Iglesia, que es, como la de Jesús, anunciar la salvación y el amor de Dios.

  



	Trabajar en la Catequesis es un privilegio maravilloso

 que Dios concede a personas que generosamente 
se ofrecen para colaborar con la Iglesia



 1. Definir la Catequesis
   Definir la catequesis no es tarea sencilla, como no lo es definir otras realidades religiosas: fe, oración, moral, conciencia, sacramento, liturgia, etc. Es más fácil describir, comentar y comparar que definir. Pero es bueno hacer un intento


.

    Juan XXIII
   Juan XXIII la definió como "Enseñanza ordenada y sistemática de la doctrina cristiana revelada por Dios y transmitida por la Iglesia para ser conocida y vivida cada vez más profundamente" (Disc. al Congreso Catequética Internacional de Venecia. 1961)
   Los elementos de esta definición van a ser claves en la comprensión y clarificación del concepto de catequesis.
  - Se resalta la dimensión intelectual de "enseñanza" y por lo tanto su carga de instrucción y de formación.
 -  Se recoge la doble realidad del orden y de la sistematización en esa enseñanza y se alude a lo que diferencia la catequesis de otros ministerios de la Palabra: predicación, reflexión teológica, celebración litúrgica, anuncio evangelizador. Debe ser progresiva y continua.
    - Se precisa el objeto de la catequesis que es la "doctrina" de Cristo, no las opiniones teológicas o los consejos ascéticos, sino aquello que es obligado creer.

   - Y se clarifica que esa doctrina tiene la doble cualidad y admirable cualdiad de ser "revelada" y de ser "transmitida" por la Iglesia, que la ha recibido para darla a los hombres.
 
   - Se pone de manifiesto la finalidad que motiva la transmisión, que es doble: conocer la doctrina y vivirla profundamente según cada uno.
 
· Y se alude a la progresión, es decir a la intención de hacerlo "cada vez más profunda y vitalmente".
	Pocas definiciones o frases aclaratorias se han pronunciado por parte de la autoridad eclesial con tanta precisión, estructuración y clarificación como ésta. Y con ser clara y sugestiva, no deja del todo resaltados otros aspectos necesarios: sujeto, ámbito, método, condiciones, riesgos.





 2. Rasgos esenciales
   Con todo interesa aclarar la identidad de la catequesis, pues de ello depende el que se pueda clarificar la identidad del catequista, del acto o proceso catequístico y de la perspectiva en la que se sitúe el concepto de catequizando. 
   Hay aspectos o elementos en el concepto de catequesis que deben ser resaltados y en los que todos llegan a una con​cordancia, sobre todo si se la mira como labor primordial en la Iglesia.

    Pablo VI dijo: "Evangelizar constituye la dicha y vocación de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar". (Evangelii Nuntiandi 1)
  
    La catequesis se presenta como singular ministerio de la Palabra y, por lo tanto, no es una acción superficial y fugaz. Su naturaleza evangélica es el rasgo radical. Se identifica con la oferta de la buena nueva, al paso que la aleja de cualquier visión proselitista, apologética, indoctrinadora, meramente informativa o socializadora.
    Los rasgos comunes a toda acción evangelizadora quedan recogidos por el Papa Pablo VI de manera sugestiva:

  "Es un proceso complejo, con elementos variados:
          - renovación de la humanidad....
          - testimonio, anuncio explícito...
          - adhesión del corazón...
          - entrada en la comunidad
          - acogida de los signos...
          - iniciativas de apostolado...  (Evangelii Nuntiandi, Nº 24)




  
    Catequesis para las Personas
   La catequesis puede orientarse de variadas formas según la situación de los 
catequizandos. No se entiende la catequesis como algo compacto, unívoco siempre equivalente, pues los destinatarios de la misma pueden moverse en diversidad de situaciones. 


  - Unas veces la "labor catequística" es roturar la tierra, pues los destinatarios, aunque bautizados, apenas si tienen ingredientes cristianos en sus vidas. Puede deberse a ignorancia, al vicio, al abandono o a la simple indiferencia que impide una situación de partida propia del creyente.
   Acontece así en ambientes indiferentes y poco religiosos, en los que lo cristiano se halla oculto por la indiferencia social. Se precisa allí una catequesis de novedad, de primer anuncio. La labor educativa se mueve en la frontera de la evangelización.
   Otras veces la "acción" exige colaborar con los diversos agentes que aportan nuevas semillas en la vida de los destinatarios, y se entrelazan las acciones de diversos agentes: familias, parroquias, escuela y el entorno social.   Entonces la catequesis es de construcción, de progreso y edificación. Con más o menos coordinación los sujetos reciben aportaciones de variadas fuentes.




 DIMENSIONES DE LA CATEQUESIS

 
  La catequesis tendrá siempre que cuidar la dimensión de instrucción y de formación, pues conduce por su naturaleza a conocer cada vez mejor el mensaje evangélico. Pero implica la dimensión vivencial: la que conduce a asimilarlo, a convertirlo en vida el mismo tiempo que se conoce y en proporción a la intensidad del conocimiento.

   Precisamente este es un rasgo significativo en la tarea catequística. Si se desajusta la armonía, se anula la eficacia catequística: o se vive lo que no se conoce y se cae en el ritualismo; o no se vive lo que ya se conoce y se incurre en el hedonismo y en el indiferentismo.

Dimensión misionera.
   Es la proyección, la apertura al misterio cristiano de la persona libre, infantil o adulta, al resultar formada, consolidada y comprometida. Se entiende como "anuncio misionero", el cual representa el primer paso de un camino, la llamada inicial a una vida, la proclamación alegre de una novedad, el ofrecimiento gratuito del mensaje de Cristo cuando se ha comprendido su valor.

   La necesidad de anunciar el misterio de Jesús se encuentra, pues, en el corazón de la Iglesia. La catequesis conduce hacia esa necesidad. Por eso informa, instruye, ilumina, orienta, sugiere, ofrece formas de vida y pensamientos a la luz de la fe.  Pero esa necesidad no se identifica con la "predicación". Se expresa por el testimonio de los cristianos, que es más auténtico cuanto mayor es su formación de criterios, la promoción de virtudes y la apertura a relaciones.
   Cuando este anuncio provoca en quien lo recibe un deseo de conocer a Jesús y de seguirle, la personas así "convertida" es creyente. Y cuando se siente la nece​sidad de compartirlo con los demás, entonces la persona se hace apóstol. A partir de esa fe proyectiva, comienza la madurez cristiana.
   - En ocasiones hay que formular la catequesis de forma recuperadora, pues los "potenciales catequizandos" se han alejado de la fe o de la virtud, aunque conservan algunos rescoldos cristianos.

   Cuando se trata de desenterrar valores que existieron y los vicios o el error destruyeron, la catequesis se puede llamar de "restauración". Es el caso de la "reeducación cristiana" de los alejados por la herejía o el vicio, de los que han sido víctimas de corrupción moral o ideológica, de los alejados de la fe cristiana o de las virtudes básicas. Todos ellos necesitan algo más que un maquillaje espiritual. Necesitan una curación.

Dimensión personal
   La catequesis requiere claro y decidido sentido de acercamiento individual. En la medida en que atiende a las personas, y no sólo a los grupos, es catequesis cristiana, viva, dinámica, comprometedora. Es peligroso hablar de catequesis a la medida de cada uno. Pero más nocivo es hacer una catequesis impersonal, ritualista, de cristiandad sociológica más que de cristianismo personal.
   Lo catequístico tiene como objetivo la  educación de la fe. Y el concepto "fe" como el concepto "educación" no son asumibles sin la referencia personal en el contexto de la fe eclesial. En esa dimen​sión personalista es donde reside su riqueza espiritual y lo que diferencia la catequesis de otros conceptos cercanos como son "instrucción, adoctrinamiento, inculturación, cristianización", etc.

   Por eso en catequesis es decisivo el trato personal, el acercamiento, el encuentro con el creyente que madura. Se debe este criterio a la certeza de que Dios ama a cada hombre individualmente y de que lo primero que debe importar al educador de la fe es la identidad y la situación de cada persona.

   Sin sentido personal, el amor evangélico no puede entenderse y desde luego no puede ponerse en funcionamiento. Toda catequesis es eclesial por su naturaleza. Pero la Iglesia es la unidad de todos, no la colectividad.
Dimensión pedagógica


     La catequesis es educación de la fe. Todo proceso educativo implica exigencias pedagógicas: acompañamiento, protagonismo personal, colaboración, continuidad, claridad de objetivos, evaluación continua, juego de estímulos, relaciones personales sólidas y adecuadas.

   Hay que tener en cuenta todo ello en la buena catequesis, pues si se pierde de vista la identidad de la educación de la fe se incurre en el pragmatismo una veces y en la utopía mística en otras ocasiones.
 
  La catequesis exige lo mismo que requiere un proceso educador serio y eficaz. Pero con la peculiaridad de que su perspectiva, contenido y metodología tienen que ver con lo relativo a la fe, a la unión con Dios, al defensa del mensaje divino, a la acogida de la gracia.
   Y algo parecido acontece con los criterios o dinamismos psicológicos. Hay que tener en cuenta que el sujeto de la catequesis es una persona humana, con cualidades y limitaciones, con dinamismos humanos y aspiraciones espirituales.

   Sin una comprensión psicológica del sujeto catequizando no se podrá obrar correctamente a la hora de educar la fe. La acción divina es misteriosa y original, Pero dios no actúa al margen de las condiciones y conyunturas terrenas.
    Entender y atender lo que es la inteligencia, la afectividad, la voluntad libre, la sociabilidad, la sensibilidad ética o los dinamismos humanos de la espiritualidad tampoco facilita la buena educación.


   Sin entender cómo es el recipiente, lo que en él se deposite poca riqueza significará, pues pronto quedaría evaporado si es que llega a tocar la superficie del receptor.
 


3. Catequesis como proceso
   Los rasgos y condiciones apuntadas hacen pensar en que la catequesis como tal es un proceso seguido durante un tiempo largo. No es acción fragmentaria y coyuntural. Es como un camino, no como un encuentro o una circunstancia. Implica un tiempo largo, con etapas graduadas, con diversidad de ritmo, incluso con desigualdad de resultados personales. Por eso la catequesis debe ser entendida como una ruta con señales, como una sucesión de momentos.

   - Un cristiano, un catequista, un creyente, no se hacen "en un día". La pedagogía de Dios enseña que es mejor avanzar poco a poco, con paciencia. Y la pedagogía del mensajero de Dios como es el catequista debe acomodarse a esas formas divinas. La idea de itinerario está en la entraña de la catequesis cristiana.
  
 - El comienzo del camino implica interés, curiosidad de lo que se va a encontrar, a veces la sorpresa de lo nuevo. El final del itinerario es el encuentro con Cristo, es la satisfacción de la conquista. Es la forma ordinaria que tiene de desenvolverse la semilla, la palabra, la luz, la verdad, la posesión del mensaje. 
   Es interesante confrontar que no otro es el procedimiento de Jesús según los relatos evangélicos. Así aparece en muchas parábolas, discursos, milagros y gestos, enseñanzas a los discípulos.

    Sucesión de momentos 
    La formación de la fe se desarrolla en pasos, en etapas. Cada momento se apoya en el anterior. De la solidez de uno depende la eficacia del siguiente y la consistencia del conjunto.
    La pedagogía catequética debe apoyarse en la realidad de ese proceso y presentarse como acompañamiento del mismo. Pero deben entender los que la cultivan que no se trata sólo un proceso humano y psicológico, sino que es está relacionado con el don divino, pues no es la cultura ni la religiosidad su centro de atención, sino la fe que es algo misterioso e interior, pero también evolutivo.
   Las clasificaciones y distribuciones del proceso catequístico pueden ser muchas, tantas casi como catequistas o sistemas existan y como catequizandos las desarrollan a lo largo un "período" catequístico.

   Pero es bueno recordar lo que es natural: lo que en todo proceso de signo moral o espiritual acontece. Hay momentos de iniciación, los incipientes. Hay momentos de desarrollo, los proficientes; y hay estadios finales o de culminación, los concluyentes, los de perfección. En los tratados de catequética se suelen diferenciar en cinco momentos significativos los procesos de alguna manera incipientes de la catequesis:
	   I. El despertar religioso: supone la iniciación en la fe (3 a 6 años). Se identifica con la etapa más infantil. La tarea se centra en la mejor "predisposición": moral, sensorial, verbal, asistemática, afectiva, egocéntrica, fragmentaria, ocasional, animista, mimética y experiencial.

   II. La primera comprensión (6 a 9 años). Es tiempo de leve sistematización religiosa y, de alguna forma, de iniciación eclesial y sacramental. Es infancia activa, memorística, observativa, de cordialidad e inmediatez.
  III. Infancia adulta (10 a 12 años). Exige una catequesis participativa por ser época expresiva, discursiva, social y comunicativa, consciente, reflexiva, de sensibilidad comunitaria y de apertura moral.

   IV. Axiológica. (12-15 años). Exige una catequesis paciente, dialogante y personal. La preadolescencia es intimista, sensible, apta ante los valores, ansiosa de afianzarse a sí mismo ante los demás. Tiempo de intimidad, de conciencia, de sensibilidad ética y responsabilidad. Momento de crisis de identidad tanto pubertaria como convivencial. El chico y la chica se distancian madurativamente. 

   V. Adolescente y autónoma (15-18 años), en el comienzo de una adultez insegura, pero independiente. Es tiempo de catequesis dinámica, apostólica, pastoral. Las opciones religiosas de la vida anterior proporcionan apertura o clausura, creencia o incredulidad juveniles.
   Las etapas posteriores, las de proficientes y las de culminación, las de la madurez y las de la tercera edad, pueden también presentarse en múltiples categorías, estadios o clasificaciones. Pero todas tienen que ver con los proce​sos de iniciación de la infancia y de la juventud.





Señor Jesús.

Tu has dicho que la mies es mucha y los obreros pocos

y nos has  indicado que pidamos al dueño de la mies
 que envíe obreros para salvar la cosecha.
Hoy te pido que las tareas de la catequesis 
en mi parroquia, en mi diócesis en mi nación

 y en el mundo entero 
 desafíen a muchos catequistas  a comprometerse en ella

 para que todos los niños, jóvenes y adultos
 tengan quien les ilumine en su camino por la vida.
Cuenta conmigo en esta empresa apasionante.
Pero te pido que suscites el deseo de trabajar por tu Reino

a muchas personas capaces de sembrar con alegría

 la paz y  la libertad en el mundo

la luz en los hombres de buena voluntad

y la felicidad en la tierra.

Concede a tu Iglesia buenos y valientes catequistas,
que sean conscientes de su vocación bautismal

y de la necesidad del mundo

de que existan mediadores de la verdad

y mensajeros del misterio

que tu viniste a traer a la tierra

* * * *  Amén… Amén * * * * 

